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COMUNICADO 

 
¡No negociamos con los verdugos de la Madre Tierra! 

Desde las entrañas de los territorios en resistencia, los más 
de 3 mil delegados y delegadas nacionales e internacionales 
de 63 países del mundo reunidos en Caracas Venezuela, del 
08 al 10 de octubre de 2025, en el Congreso Mundial en 
Defensa de la Madre Tierra declaramos, que la COP30 en 
Belém será el escenario donde exigiremos justicia climática 
histórica. Denunciamos que el Capitaloceno —ese sistema 
que mercantiliza la vida— ha generado una fractura 
metabólica irreversible, convirtiendo ríos, bosques y seres 
vivos en commodities. Frente a esta crisis civilizatoria, no 
venimos a pedir migajas a los causantes del colapso climático 
capitalista, sino a imponer nuestras alternativas. En ese 
sentido el Presidente Nicolás Maduro nos hizo un llamado a 
consolidar los movimientos sociales ecosocialistas del 
mundo para “repotenciar y multiplificar la capacidad de 
influencia” de estos y llevar una voz común a la COP30. 

Nuestro horizonte es el Ecosocialismo, un modelo que 
subordina la economía a los ciclos de la naturaleza, reconoce 
los Derechos de la Madre Tierra —incluyendo la 
personificación jurídica del Orinoco y la tipificación del 
ecocidio— y prioriza la regeneración sobre la sustentabilidad 



capitalista. Exigimos el pago de la deuda ecológica histórica 
por parte del Norte Global, no como caridad, sino como 
reparación obligatoria. 

Llevaremos a Belém una agenda concreta: 

1. Promover la alianza estratégica entre saberes 
ancestrales y ciencia crítica para proteger la 
biodiversidad, los ecosistemas, practicar la 
agroecología, implementar sistemas de alerta temprana 
comunitaria, la creación de viveros, la reforestación 
intensiva. El Presidente Nicolás Maduro realizó un 
llamado “…a la defensa de la verdad científica y exhortó 
a los pueblo y movimientos a alzar su voz en defensa de 
la ciencia y oponerse a las diplomacias de la ilusión que 
postergan decisiones cruciales”. 

2. Impulsar una revolución educativa descolonizadora 
que forme guardianes ecosocialistas mediante brigadas 
juveniles, cátedras interculturales y hackeo de redes 
sociales para la lucha climática. 

3. Crear un Movimiento Internacional de los Pueblos en 
defensa de la paz, de la humanidad y de la Madre 
Tierra, que unifique al Sur Global y exigir la penalización 
a las transnacionales depredadoras y construir acciones 
concretas desde las organizaciones populares. 

La solución no está en los mercados de carbono ni en el 
«greenwashing». Está en la movilización popular 
permanente que ya siembra futuro en las comunas, defiende 



los territorios del extractivismo y teje una nueva relación 
metabólica con la Madre Tierra. 

 

¡La Madre Tierra no se vende, se defiende! 
Por la Paz y la Soberanía de los Pueblos 

¡Hasta la victoria siempre! 
 

Caracas, Venezuela, 10 de octubre 2025 
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MANIFIESTO 
 

Convocado por el Presidente Nicolás Maduro 
Caracas, 10 de octubre de 2025 

 
“No esperemos nada de quienes provocaron  

esta crisis climática” 
  Nicolás Maduro 

 
DESDE LAS VENAS ABIERTAS DE LA TIERRA SE 

ALZA UN GRITO POR LA CONTINUIDAD DE LA 
VIDA 

 
La crisis civilizatoria del capitaloceno. 
Hoy, desde Caracas, tierra de libertadores y de raíces 
ancestrales, alzamos nuestra voz no solo como 
defensores del ambiente, sino como cuerpos de la 
Tierra que claman por su propia continuidad.  
No estamos ante una "crisis climática" aislada, sino ante 
una crisis civilizatoria profunda que amenaza el tejido 
mismo de la vida en el planeta.  
Nos encontramos en una encrucijada histórica 
definitoria: lo que el poder dominante niega, la crisis 



climática, es en realidad la crisis terminal de un modelo 
civilizatorio capitalista, colonial y patriarcal. Este 
sistema, impulsado por la lógica del lucro infinito, ha 
declarado la guerra a la vida misma. 
El capitalismo, en su fase imperialista y globalizada, en 
su insaciable voracidad, ha quebrado los ciclos 
sagrados de la naturaleza. Esta ruptura ha dado lugar 
al Capitaloceno (categoría desarrollada por Jason 
Moore como la era geológica donde la dinámica 
depredadora del capital es la fuerza principal que altera 
los sistemas terrestres, llevándonos al borde del 
colapso ecológico y social. Es el sistema de 
acumulación capitalista quien se ha convertido en la 
fuerza motriz de la destrucción planetaria).  
Ya basta de la diplomacia del engaño, la diplomacia de 
la ilusión, de la fantasía, o lo que es peor, que nos 
imponga las posiciones supremacistas y negacionista 
que pretenden callar la voz de la verdad humana.  
Este manifiesto no es un llamado a la "sostenibilidad" 
dentro del sistema. Es un llamado a la transformación 
profundamente crítica del sistema, manifestación de 
oposición consciente contra el Capitaloceno y una 
proclamación de que otro mundo es posible, necesario 
y urgente. 
Exigimos el cumplimiento de los compromisos firmados 
en Copenhague y en el Acuerdo de París. Se 
comprometieron a bajar sus emisiones, a hacer 



cambios tecnológicos y a financiar con miles de millones 
de dólares, y no cumplieron. 
 

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES E 
IRRENUNCIABLES PARA ECHAR LOS CIMENTOS 

DE UN NUEVO PARADIGMA ECOSOCIALISTA 
1. Ver a la Madre Tierra como sujeto de derechos es 
verla más allá de la propiedad. 
La Madre Tierra, no es un objeto, un recurso o una 
propiedad, ni un stock de “capital natural”. Es un ser 
vivo, indivisible y auto-regulado, un sujeto de derechos 
inalienables a existir, a regenerarse, a mantener sus 
ciclos vitales y a florecer en plenitud. La naturaleza no 
debe ser "protegida" desde una posición de 
superioridad humana, sino reconocida como parte 
constitutiva de nuestro ser colectivo. 
Exigimos: 

• El reconocimiento universal de los Derechos de 
la Madre Tierra en el ordenamiento jurídico 
internacional 

•  El reconocimiento de los Derechos de la Madre 
Tierra en el ordenamiento jurídico de las 
naciones. 

• La restitución de los territorios a los pueblos 
originarios y comunidades territoriales, como 



acto de justicia y reparación histórica y 
ecológica. 
 

2. El Buen Vivir y Vivir viviendo: horizonte de 
armonía, no de crecimiento 
Frente al mito del “desarrollo” voraz y el crecimiento 
infinito de la producción, proponemos el Buen Vivir, Vivir 
Bien o, como señaló el Comandante Chávez “Vivir 
Viviendo”.  
Es “la armonía” en la comunidad, con la naturaleza y 
consigo mismo, donde la satisfacción de las 
necesidades humanas se realiza en plenitud, no 
mediante la acumulación material, sino a través de 
relaciones de reciprocidad y complementariedad. No es 
un "estilo de vida sostenible" para el consumo verde de 
las élites. Es un proyecto civilizatorio que propone “la 
armonía entre humanos y naturaleza”. No busca 
"desarrollo" en el sentido capitalista, sino satisfacción 
de necesidades en relación con los límites del planeta. 
El “Buen Vivir”, “Vivir Bien”, “Vivir Viviendo” nos enseña 
que: 

• La riqueza no se mide en acumulación, sino en 
relaciones de reciprocidad y equilibrio. 

• El trabajo no es un medio para producir valor de 
cambio, sino para reproducir la vida en comunidad. 



• La tecnología no es neutra: debe servir a la vida, no 
a la explotación. 

• Debemos buscar la mayor suma de felicidad 
posible para nuestros pueblos. 

Este horizonte no es "utópico": es la sabiduría que ha 
permitido a nuestros pueblos sobrevivir y florecer 
durante milenios en “armonía” con los ecosistemas. 
 
3. Justicia climática e histórica: reparación, no 
caridad. 
La crisis climática es producto de la historia colonial y 
capitalista. Los países del Norte Global han emitido más 
del 80% de las emisiones históricas, mientras los 
pueblos del Sur, que menos han contribuido, sufren el 
90% de sus impactos.  
Esta desigualdad no es casual: es estructural. Los 
países industrializados del Norte Global son 
responsables históricos del saqueo y la contaminación, 
tienen una Deuda ecológica con los pueblos del Sur. 
Esta deuda debe saldarse mediante compromisos 
vinculantes de reducción de emisiones, financiamiento 
climático obligatorio y no como caridad, y transferencia 
de tecnología limpia y liberada de patentes. 
Exigimos: 



• El reconocimiento de la Deuda Ecológica 
Histórica como obligación jurídica, no como 
"ayuda". 

• Financiamiento climático vinculante, no 
condicionado, que cubra pérdidas y daños, 
adaptación y transición. 

• Mecanismos de transferencia tecnológica sin 
patentes, para garantizar soberanía en la 
transición energética. 

La justicia climática no es un "tema ambiental": es un 
reclamo de reparación histórica y redistribución global 
de poder. 
 
4. Ecosocialismo: La alternativa al capitaloceno. 

“Debemos hacer una agenda de acción 
conjunta”. Nicolas Maduro 

El ecosocialismo es la satisfacción de necesidades 
humanas con equidad y con profundo respeto por la 
naturaleza, significa la propiedad social de los medios 
de producción, una democracia participativa y profunda, 
y una planificación económica ecológica que priorice las 
necesidades sociales y la integridad de los 
ecosistemas. El ecosocialismo es una propuesta 
civilizatoria que subordina la producción 
económica a la reproducción de la vida y los ciclos 
ecológicos. Significa: 



• Propiedad social de los medios de producción, 
gestionados democráticamente por las 
comunidades. 

• Planificación ecológica, no planificación estatal 
burocrática, que priorice las necesidades de la 
vida sobre el valor de cambio. 

• Democracia participativa que incluya a la 
naturaleza en las decisiones, a través de 
representaciones simbólicas y prácticas de 
consulta con la Tierra. 

El ecosocialismo no es una etapa posterior al 
capitalismo: es la condición de posibilidad para que 
la humanidad siga existiendo en este planeta. 
 
5. Saberes ancestrales y diálogo de saberes: ciencia 
milenaria, no "tradición". 
Los conocimientos ancestrales de los pueblos 
originarios, las comunidades campesinas y los saberes 
populares son ciencia viva e indispensable fruto de 
observación, experimentación y transmisión 
intergeneracional, ciencia milenaria para sanar la 
fractura metabólica. Exigimos su reconocimiento y su 
diálogo en pie de igualdad con la ciencia occidental. Son 
un acervo de saberes prácticos y conocimientos para la 
agricultura, la medicina, la gestión de ecosistemas y la 
adaptación al cambio climático. 



Exigimos: 
• El reconocimiento formal de los conocimientos 

ancestrales como sistema científico válido. 
• El diálogo de saberes como metodología para 

la investigación acción transformación y la 
política pública. 

• La protección jurídica de los conocimientos 
tradicionales como patrimonio colectivo. 

El conocimiento occidental no es el único válido: es uno 
más en un cosmos de saberes plurales. 
 

LA PLATAFORMA PROGRAMÁTICA PARA LA 
COP30 Y MÁS ALLÁ. 

 
1. Demandas para la COP30: romper con la lógica 
del Capitaloceno. 
Exigimos que la COP30 en Belém do Pará vaya más 
allá del Acuerdo de París, que ha demostrado ser 
insuficientes e incluso peligrosos al legitimar mercados 
de carbono que permiten continuar contaminando. 
Ante la crisis climática, denunciamos el sistema 
capitalista y su modelo depredador y demandamos 
justicia. 

La crisis es política, no técnica, ni financiera. 



La crisis climática es el síntoma terminal de un modelo 
socioeconómico extractivista, colonial y patriarcal, 
obsesionado con el crecimiento infinito en un planeta 
finito. No se resolverá con meros ajustes tecnológicos o 
financieros que perpetúen las mismas lógicas de 
dominación. En su discurso pronunciado en la Cumbre 
sobre el Cambio Climático en Copenhague en 2009, 
Hugo Chávez enfatizó la necesidad de cambiar el 
sistema en lugar del clima. Enfatizó que el capitalismo y 
el modelo de desarrollo destructivo están amenazando 
la vida y la especie humana, y que la única vía para 
salvar el planeta es el socialismo. Chávez afirmó: "No 
cambiemos el clima, cambiemos el sistema" y llamó a la 
acción global para combatir el cambio climático y 
proteger el ambiente. el problema principal no es el 
cambio climático en sí, sino las estructuras 
socioeconómicas y políticas subyacentes. Hugo 
Chávez, precursor de la política del ecosocialismo, 
señalaba que la vida de la humanidad demandaba de 
un cambio sistémico, en lugar de medidas aisladas 
sobre el clima, aboga por abordar las causas profundas 
de los problemas y transformaciones necesarias para 
producir una transformación fundamental del sistema 
político y económico. Este cambio implicaría una crítica 
a la gobernabilidad y una propuesta de un nuevo 
modelo socioeconómico. 

Transición justa, no neocolonial. 



Una transición energética real no puede repetir los 
patrones de saqueo del Sur Global. Exigimos que el 
proceso de transición de los combustibles fósiles venga 
acompañado de soberanía energética, transferencia 
real de tecnología y el fin del modelo que sacrifica 
nuestros territorios para sostener el consumo 
desmedido del Norte. 
 
Por los derechos de la Madre Tierra luchemos por 

su reconocimiento y defensa. 
Personalidad jurídica para la naturaleza: Exigimos el 
reconocimiento jurídico internacional y nacional de los 
Derechos de la Madre Tierra. Ella no es una propiedad, 
es un sujeto pleno de derecho. Y el reconocimiento no 
es solo jurídico sino ontológico, lo cual presume 
considerar delitos de lesa humanidad y lesa natura. 
Fin a la impunidad corporativa: Los gobiernos son 
recriminados, pero las corporaciones transnacionales, 
principales perpetradoras de delitos ambientales, 
generalmente actúan bajo el manto de una total 
impunidad. Exigimos mecanismos vinculantes para 
enjuiciarlas y obligarlas a reparar los daños causados. 
 

Impulsamos una transición justa y soberana. 
Soberanía alimentaria ya: Demandamos la 
masificación de la agroecología, la prohibición de los 



agrotóxicos y de los transgénicos, y la defensa de las 
semillas autóctonas como patrimonio irrenunciable de 
los pueblos. 
La agricultura industrial, con su paquete de 
transgénicos y agrotóxicos, constituye una agresión 
flagrante contra la Madre Tierra y contra nuestra salud. 
Frente a tal despropósito, izamos la agroecología y los 
sistemas alimentarios ancestrales como alternativas 
viables y soberanos. La ganadería industrial y la 
deforestación generalmente asociada a esta no son una 
opción sino un flagelo. 
Soberanía hídrica: El agua es un bien común y un 
derecho fundamental. Nos oponemos a toda forma de 
privatización y mercantilización. 
Soberanía energética: Requerimos una transición 
energética democrática, bajo el control de comunidades 
organizadas que respondan a políticas, hacia 
renovables y formas organizativas descentralizadas 
que superen el modelo extractivista. 
 

Por los derechos humanos: basta de 
criminalización y desplazamiento. 

Protección para defensores y defensoras: Exigimos 
el cese inmediato de la criminalización, la persecución 
y el asesinato de defensores y defensoras de la tierra y 
el territorio. Su lucha por la vida no puede costarles la 
vida. 



Reconocimiento de los desplazados climáticos: La 
crisis climática provoca migraciones y desplazamientos 
masivos. Exigimos se reconozca la figura del 
desplazado ambiental y se creen los respectivos 
marcos de protección internacional para quienes se 
vean forzados a abandonar sus territorios. 
 

Por una economía sostenible: desmantelando el 
greenwashing. 

Abajo el greenwashing: Denunciamos el 
"greenwashing" o lavado verde corporativo como los 
"espejitos por pepitas de oro" del siglo XXI. No creemos 
en sus promesas vacías. Exigimos regulación severa y 
rendición real de cuentas. 
Economías para la vida: Debemos promover modelos 
económicos alternativos y reales: la economía circular 
insurgente que desafía el consumismo. Debemos 
fomentar el ecofeminismo que privilegia la vida y los 
conocimientos de los pueblos originarios como guías 
para un desarrollo verdaderamente sostenible. Los 
esquemas de financiamiento deben promover estos 
modelos, no asfixiarlos. 
 

Por la educación y la cultura: semillas de 
conciencia 



Educación ambiental transversal y popular: La 
educación ambiental debe ser un proceso permanente 
en todos los sistemas educativos y priorizar el diálogo 
de saberes, reconociendo el papel fundamental de las 
organizaciones populares en la formación de la 
conciencia ecológica. 
Arte y comunicación para la defensa integral: La 
literatura, el cine, el teatro, la radio y las tecnologías 
emergentes de la información y la comunicación siguen 
siendo herramientas poderosas para narrar nuestras 
luchas y defender a la Madre Tierra. Fortalecemos 
nuestra comunicación popular para combatir la 
desinformación climática. 
 
Juventud: no somos el futuro, somos el presente. 

Protagonismo juvenil: La juventud no solo está 
motivada, sino liderando la lucha. Exigimos espacios 
reales de toma de decisiones y que nuestra voz sea 
escuchada y respetada, no instrumentalizada. 
Reclamamos con urgencia: ¡están destruyendo nuestro 
presente! 
Formación y trabajo con sentido: Exigimos ampliar 
las oportunidades de formación profesional en el campo 
ambiental y apoyar a las propuestas productivas de la 
juventud que buscan satisfacer necesidades humanas 
con respeto por la naturaleza. 
 



Alianzas internacionales: del pueblo para el 
pueblo. 

Impacto real en el territorio: Las instancias 
internacionales y sus objetivos son insuficientes si no se 
traducen en acciones concretas y beneficios tangibles 
para los pueblos en sus territorios. 
Fortalecer las redes del Sur Mundial: Las relaciones 
pueblo-pueblo son las que verdaderamente funcionan. 
Las experiencias de comunidades y movimientos 
sociales del Sur Mundial son un acervo que debe ser 
visibilizado y asumido. 
Hacemos un llamado a la movilización colectiva y 
mundial. La presión internacional de los movimientos 
sociales debe ser constante y masiva sobre gobiernos 
y corporaciones. La justicia climática se conquista con 
organización, unidad y lucha incansable. 
 
Convocamos a la movilización global permanente: 
Defensa territorial: Apoyamos y nos solidarizamos con 
los guardianes de la naturaleza en sus luchas locales 
contra megaproyectos depredadores. 
Asambleas populares por la Madre Tierra: Hacemos 
un llamado urgente a la creación de espacios de auto-
gobierno y deliberación comunitaria para la defensa de 
la Madre Tierra. 
 



NUESTRA AGENDA DE LUCHA. 
1. Demandas para la COP30: romper con la lógica 
del capitaloceno 

• La creación de un Tribunal penal internacional por 
crímenes ambientales con capacidad para enjuiciar 
a corporaciones privadas y gobiernos. 

• Generar un mecanismo vinculante de transferencia 
tecnológica limpia, sin patentes ni royalties, para 
garantizar soberanía energética en el Sur Mundial. 

• Transformar los mecanismos de financiamiento 
climático, para que dejen de ser deuda y se 
conviertan en transferencias directas sin 
condicionamientos. 

2. Transición justa y soberanía: hacia economías 
para la vida 
La transición energética no puede ser una nueva forma 
de saqueo. Exigimos: 

• Soberanía alimentaria basada en agroecología y 
sistemas alimentarios ancestrales, con prohibición 
de transgénicos y agrotóxicos. 

• Soberanía hídrica, reconociendo el agua como bien 
común y prohibiendo su privatización. 

• Soberanía tecnológica, con control comunitario 
sobre energías renovables y sistemas de 
comunicación. 



• Economías para la vida, no para el crecimiento: 
economía circular insurgente, ecofeminismo 
productivo y sistemas de trueque comunitario. 

Nuestra transición no es "verde": es ecosocialista, 
feminista, multipolar, pluripolar y plurinacional. 
 
3. Movilización global: la única fuerza 
transformadora 
La justicia climática no vendrá de las cumbres, sino de 
la acción colectiva y permanente de los pueblos. 
Convocamos a: 

• Boicots globales a corporaciones responsables de 
crímenes ambientales. 

• Desinversión masiva en industrias extractivas. 
• Defensa territorial de los guardianes de la 

naturaleza mediante mecanismos de protección 
efectiva. 

• Creación de asambleas populares por la defensa 
de la tierra en cada comunidad, como espacios de 
deliberación y acción. 

La movilización no es un complemento: es la esencia de 
la transformación. 
 

UN COMPROMISO HISTÓRICO POR EL 
FLORECIMIENTO DE LA VIDA 



Este manifiesto no es el final, sino el punto de partida 
de un movimiento irrevocable. Es el primer borrador de 
una nueva constitución política para la Madre Tierra 
cuya lógica de vida destrone por fin a la lógica del lucro, 
donde el Buen Vivir sea el horizonte de todas las 
comunidades. 
No nos conformamos con "salvar el planeta". Buscamos 
reconciliar a la humanidad consigo misma y con la 
naturaleza, para que por fin podamos florecer en 
plenitud. No es una tarea para "futuras generaciones": 
es la tarea urgente de nuestro tiempo. 
El camino será largo y la confrontación con los poderes 
establecidos, feroz. Pero llevamos con nosotros la 
fuerza de los que luchan por lo más sagrado: el derecho 
a un futuro compartido. Desde Caracas, tierra de 
libertadores y libertadoras, extendemos la mano a todos 
los pueblos del mundo para forjar, en la resistencia y la 
esperanza, un porvenir donde la humanidad, 
reconciliada consigo misma y con la naturaleza, pueda 
por fin florecer en plenitud. 
Los pueblos del mundo, desde las montañas andinas 
hasta las selvas amazónicas, desde los desiertos 
africanos hasta los archipiélagos del Pacífico, el 
majestuoso Yangtzé, hemos sido los últimos guardianes 
de la vida en este planeta. Hoy, con la fuerza de nuestra 
memoria, la claridad de nuestro análisis y la dignidad de 
nuestra lucha, declaramos: 



Nos comprometemos a multiplicar la capacidad de 
organización popular para que los movimientos 
ecologista, ambientalista, indígenas, populares, 
campesinos, obreros, lleguemos hasta quienes 
toman decisiones... 
Nos comprometemos a activar, elevar y multiplicar 
en redes, medios, calles y paredes, la verdad sobre 
la crisis climática y nuestra decisión de tomar las 
riendas, activando la conciencia de los pueblos 
respecto a la justicia climática y al cambio 
imprescindible para salvar a la humanidad.  
¡La Madre Tierra no se negocia! ¡Se defiende! ¡Se 
ama! ¡Se vive! 
Que Belém do Pará sea el lugar donde la voz de los 
pueblos, unida en un solo grito, se imponga a la sordera 
de los poderosos. Que sea el inicio de un nuevo pacto 
entre la humanidad y la Tierra. 
"No cambiemos el clima, cambiemos el sistema." 

¡Cambiemos el sistema! ¡Por la vida! ¡Por la Madre 
Tierra! 

 
Firmado por las delegadas y los delegados 

al Congreso Mundial en Defensa de la Madre Tierra 
 

Caracas, 10 de octubre de 2025 
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